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En el Senado hemos reconocido el 
trabajo por Policía Local, entre otros, 
durante la pandemia. Hablemos de 
aquellos días en primera persona: 
¿un recuerdo, una anécdota, una 
vivencia de aquellos meses tan duros 
que pasamos?
Lo más duro fue la parte personal…, 
cuando llegabas a tu casa y entrabas 
con una serie de protocolos, veías a 
tus hijos, a tu familia esperándote con 
ilusión porque éramos los únicos que 
salíamos a trabajar... Y ese abrazo a mis 
familiares, saber que están bien, saber 
que seguimos ahí y que podemos llegar 
a salir. Para mí esa es la emoción más 
grande: la ilusión que me daba volverlos 
a ver cada día después de trabajar.

¿Y lo más emocionante en las calles, 
en el trabajo diario en aquellos días?
Fue lo más bonito que he vivido, más 
que una cosa que me pasara es lo que 
he viví. Cómo se volcó la ciudadanía 
de Valencia, cómo se volcaron con no-
sotros. Nos traían de todo, nos traían 
comida, nos traían empanadillas que 
habían hecho el día anterior porque 
estaban en casa. Nos traían, al principio 
cuando había escasez de todo, masca-
rillas o gel hidroalcohólico. La gente se 
volcó con nosotros y nos tenían como 
lo más importante. La verdad que ese 
momento fue muy emotivo. Y creo que 
hay que mantener esa llama para que la 
ciudadanía esté más cerca de nosotros, 
porque realmente somos personas de-
bajo del uniforme.

“La gente se volcó con nosotros y nos 
tenían como lo más importante”

Ilusión. Así define el acto del Senado quien lo condujo: la Comisaria de la Policía Local de Valencia, 
Estefanía Navarrete. Con ella recordamos en primera persona aquellos duros días de confinamiento 
y pandemia y con ella hablamos también de Policía Local y de violencia de género porque es 
especialista en tanto que coordinadora de GAMA, el Grupo de Atención al Maltrato en Valencia. 

Redacción

Fuera ya de la pandemia, con el 
uniforme, pero también a la persona… 
¿Policía por qué?
Pues la verdad es que no he tenido 
ningún referente familiar, pero para mí 
siempre ha sido algo de vocación. De 
cada vez que veía un coche de policía, 
una agente o a un compañero subido a 
una moto, me asomaba y decía, “es que 
yo quiero ser eso, quiero ir así uniforma-
da, quiero ese trabajo” ... Ese trabajo de 
servicio a los demás... A mí lo que más 
me motivó es que cada día era diferente 
y que siempre ayudabas a la gente.

Casi está la respuesta a la siguiente 
pregunta, pero…: ¿policía para qué?
Para ayudar y proteger. Ese es mi lema 
para ser policía. Siempre debes tener en 
primer plano que eres una persona y que 
es un servicio público en el que cuidas a 

los más vulnerables. Siempre digo que 
tienes que ser los valores ciudadanos 
potenciados. Tienes que ser empático, 
tienes que ser igualitario, tienes que ser 
anti xenofobia, antirracismo…; es decir, 
tienes que ser una persona íntegra, im-
pecable y llegar a esa excelencia. Todos 
tenemos alguna vez algún momento 
en el que…, pues dudamos de cosas, y 
ese llegar a la excelencia, que yo creo 
que es difícil, es lo que busco cada día 
con mi trabajo.

Estás especializada en lucha contra 
la violencia de género, en atención 
al maltrato coordinando el Grupo 
GAMA en la Policía Local de Valencia. 
Puesto que has reiterado la palabra 
“personas”, ¿qué importancia 
le concedes a la colaboración 
ciudadana en la lucha contra la 
violencia machista?
Creo que es básica, porque hay muchas 
mujeres que no se atreven a dar el paso 
y que nosotros y nosotras no podemos 
dejarlas solas, toda la ciudadanía se 
debe implicar, el agresor debe sentirse 
solo, debe sentirse aislado de la socie-
dad. No debemos de hacer caso ni a un 
micromachismo, a un chiste machista, 
ni cualquier cosa que pueda justificar 
ese hecho de la desigualdad. En cuanto 
sepamos de una persona que está so-
metida a esa situación hay que ayudarla, 
hay que entenderla y hay que hablar con 
ella muchísimo para que al final pueda 
denunciar esa situación y pueda llegar 
a vivir una vida libre como se merece.


